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PARA VIVIR LOS DÍAS 
SANTOS EN FAMILIA	
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PRESENTACIÓN 
	

Queridos fieles, les saludo, esperando que todos se encuentren con 
bien en este tiempo de emergencia sanitaria. Ya con anterioridad, he 
dado algunas indicaciones a los sacerdotes de la Arquidiócesis (Prot. 
15/2020), de cómo vivir la Semana Santa en esta situación de 
contingencia; de igual modo, los he invitado a todos ustedes, a que 
con el gesto penitencial del ayuno y el rezo del santo rosario en los 
días santos de la Pascua (Prot. 17/2020), imploremos al Señor su 
compasión y perdón.  

En esta ocasión, pensando en cada una de las familias, he querido 
poner a disposición este subsidio que les permita prepararse y 
celebrar mejor la Pascua del Señor desde sus hogares. Es pues, una 
herramienta valiosísima, que seguramente les será de ayuda. Sin 
embargo, es importante subrayar, que dicho material no sustituye los 
Oficios de la Semana Santa que son transmitidos por televisión o 
redes sociales.  

Finalmente, los exhorto, a que como Iglesia Doméstica, puedan 
experimentar un encuentro personal con un Cristo muerto y 
resucitado. Deseo, vivamente, que estas celebraciones formen en 
ustedes un corazón de discípulos y misioneros, dispuestos a anunciar 
la Alegría del Evangelio.  

Que María Santísima, Reina de los Apóstoles, les acompañe, como lo 
hizo con ellos, en estos días santos.  

 

Dado en la ciudad episcopal de Durango, Dgo., a 01 de Abril de 2020. 
Año Jubilar Diocesano. 

 

 
+Faustino Armendáriz Jiménez 

Arzobispo de Durango 	 	
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En este día la Iglesia recuerda la entrada de Jesús en Jerusalén para 
consumar su misterio pascual. Por esta razón, en familia 
conmemoremos esta entrada del Señor. En esta ocasión no habrá 
bendición de los ramos. Pero te invitamos a que en la primera misa 
dominical una vez que pase la contingencia sanitaria lleves tus ramos 
y ciros pascuales para que el sacerdote los bendiga. 

En este pequeño material le ofrecemos un modo de prepararnos para 
la celebración que se transmitirá en la televisión o en redes sociales. 
El esquema es el siguiente: la escucha de la palabra de Dios, la 
meditación de su Palabra y unas preces a Dios pidiendo unos por 
otros. Y al final la oración del Padre nuestro y la comunión espiritual. 

Se invita a que esta celebración se haga a las 11:30 am. Ya que la 
celebración se transmitirá en la televisión a las 12:00 en Canal 12 de 
Durango. O bien la puede ver en el Facebook de la Arquidiócesis de 
Durango. 

Preparativos: 

- Ramos para una pequeña procesión. Y colocar algún ramo en la 
puerta de su casa. 

- Varios miembros de la familia pueden participar en cada parte: 
se puede elegir algún miembro de la familia para que haga de 
guía en los distintos momentos como se indicará. 

- En la sala de la casa o en algún lugar especial para la familia es 
bueno tener un pequeño altar, se puede hacer teniendo un 
Crucifijo en el centro, algún mantel y alguna veladora.  

CONMEMORACIÓN DE LA ENTRADA DEL SEÑOR EN JERUSALÉN. 

Reunidos en la puerta principal de la casa o en el patio o en algún 
lugar significativo para la familia, estén de pie y con sus ramos en las 
manos.  

Un miembro de la familia: Queridos hermanos: Ya desde el principio 
de la Cuaresma nos venimos preparando con obras de penitencia y 
caridad. Hoy, cercana ya la Noche santa de la Pascua, nos 
disponemos a inaugurar, en comunión con toda la Iglesia, la 
celebración anual de los misterios de la pasión y resurrección de 
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Jesucristo, misterios que empezaron con la solemne entrada de Jesús 
en Jerusalén. 

Por ello, recordando con fe y devoción la entrada triunfal de 
Jesucristo en la ciudad santa, le acompañaremos con nuestros 
cantos, para que, participando ahora de su cruz, merezcamos un día 
tener parte en su resurrección. 

Guía: En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.  

Todos: Amén. 

PROCESIÓN CON LOS RAMOS 

El que guía dirá la siguiente oración: 

Guía: Dios todopoderoso y eterno, santifica con tu bendición estos 
Ramos, para que, quienes acompañamos jubilosos a Cristo Rey, 
podamos llegar, por él, a la Jerusalén del cielo. Él que vive y reina por 
los siglos de los siglos. 

Todos: Amén. 

Pueden hacer una pequeña procesión significativa hacia el interior de 
su casa, hacia donde pusieron su altar; es bueno que se acompaña 
con un canto: Vgr. “Tú reinarás” o “Que viva mi Cristo”. Y después 
hacer un rato de lectura y meditación de la Palabra de Dios. 

Algún miembro de la casa será el monitor; otro leerá el episodio de la 
entrada de Jesús a Jerusalén y otro mencionará los puntos de la 
meditación de la Palabra, juntos harán la oración universal. 

Guía: Te pedimos, Señor aumentes la fe de los que tenemos en ti 
nuestra esperanza y nos permitas a quienes agitamos estas palmas 
en honor de tu Cristo victorioso, podamos permanecer unidos a Él 
para que así demos frutos de buenas obras. Por Jesucristo nuestro 
señor. 

Todos: Amén. 

Inicia la procesión al interior de la casa. 
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Canto: Tú reinarás. 

Tú reinarás, este es el grito 
que ardiente exhalan nuestra fe 
Tú reinarás, oh Rey Bendito 
pues tú dijiste ¡Reinaré! 
 
Coro: 
Reine Jesús por siempre 
Reine su corazón 
en nuestra patria, 
en nuestro suelo 
que es de María 
la nación 
 
Tu reinarás, dulce esperanza, 
que el alma llena de placer; 
habrá por fin paz y bonanza, 
felicidad habrá doquier 
 
Tu reinarás en este suelo, 
te prometemos nuestro amor, 
Oh buen Jesús, danos consuelo 
en este valle de dolor 

 

  

Canto: Que viva mi Cristo 

Que viva mi Cristo, que viva mi Rey. 
que impere doquiera triunfante su ley. 
Viva Cristo Rey, Viva Cristo Rey. 
 
Mexicanos un Padre tenemos, 
que nos dio de la patria la unión. 
A ese Padre gozosos cantemos, 
empuñando con fe su pendón. 
 
Demos gracias al Padre que ha hecho 
que tengamos de herencia la luz 
y al darnos vida en el Reino 
que su Hijo nos dio por la cruz. 
 
Dios le dio el poder, la victoria. 
Pueblos todos, venid y alabad 
a este Rey de los cielos y tierra, 
en quien sólo tenemos la paz. 
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LITURGIA DE LA PALABRA DE DIOS 

Algún miembro de la familia leerá el episodio de la entrada de Jesús a Jerusalén y 
otro mencionará los puntos de la meditación de la Palabra y espontáneamente harán 
la oración universal. 

Lectura de la Palabra de Dios: 

Guía: Escuchemos hermanos la lectura del Santo Evangelio según 
San Mateo (21, 1-11) 

! Cuando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagé, junto al 
monte de los Olivos, Jesús mandó dos discípulos, diciéndoles: — «Id a 
la aldea de enfrente, encontraréis en seguida una borrica atada con 
su pollino, desatadlos y traédmelos. Si alguien os dice algo 
contestadle que el Señor los necesita y los devolverá pronto». 

Esto ocurrió para que se cumpliese lo que dijo el profeta: «Decid a la 
hija de Sión: Mira a tu rey, que viene a ti,  humilde, montado en un 
asno, en un pollino, hijo de acémila». 

Fueron los discípulos e hicieron lo que les había mandado Jesús: 
trajeron la borrica y el pollino, echaron encima sus mantos y Jesús se 
montó. La multitud extendió sus mantos por el camino; algunos 
cortaban ramas de árboles y alfombraban la calzada. 

Y la gente que iba delante y detrás gritaba: — «¡Hosanna el Hijo de 
David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las 
alturas!»  Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad preguntaba 
alborotada: — «¿Quién es éste? La gente que venía con él decía: — «Es 
Jesús, el profeta de Nazaret de Galilea. Palabra del Señor. 

Meditar la Palabra de Dios: 

Lector 1: El nombre de Jerusalén procede de las palabras yerusha 
(casa”) y shalom (“paz”) por lo que significa “casa de la paz”. con 
este telón de fondo etimológico se enmarca la escena de la entrada de 
Jesús en Jerusalén, reconocido  y aclamado, precisamente, como el 
portador de la Paz¸ esa Paz que sólo Dios puede dar… cumpliendo 
así la promesa hecha en otros tiempos de que el Mesías definitivo 
establecería la Paz definitiva y plena. 

Y, como siempre, la originalidad de Jesús está en el modo él hace de 
portavoz de los dones de Dios, nunca desde el estruendo y el 
espectáculo, sino desde signos y gestos envueltos en una profunda 
humildad y sencillez. 
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Es una escena envuelta también de esperanza – ya cumplida- de la 
venida del Señor, visitando a su pueblo. A su ciudad santa, a 
nuestros hogares. 

Los siguientes puntos pueden ayudar para un rato más extendido de 
oración, según los miembros de la familia.  

Contemplar la Palabra de Dios 

Lector 2: Cae en la cuenta, en primer momento del encargo que da 
Jesús a dos de sus discípulos para que vayan por delante a preparar 
su entrada “solemne” a Jerusalén haciéndose con un burrito que le 
servirá de carroza… curiosa alusión a un burrito – como animal 
sagrado no utilizado por nadie-y preanunciado por el profeta Zacarías 
(9,9): Mira a tu rey, que viene a ti,  humilde, montado en un asno, en un 
pollino, hijo de acémila.  

- Participa con los discípulos en los elementos preparativos del 
burrito, echando sobre él sus mantos y mira cómo Jesús se 
sienta sobre él, como en su auténtico trono. 

- Colócate, también, en medio de la multitud –entre ese gentío 
que confluyen por las fiestas de la Pascua en Jerusalén- y que 
entusiasmadas expresan su alegría echando sus mantos al paso 
de Jesús y vitoreándole con un himno de gloria y de 
reconocimiento de su auténtica realeza –como Hijo de David- al 
que piden ayuda  (¡Hosanna!: Sal 118, 25—26) 

- Cae en la cuenta, finalmente, del significado profundo de la 
escena: Jesús viene a Jerusalén a cumplir su destino como 
Mesías y rey de paz ¡a una ciudad que acabará rechazándole (“Si 
también tú conocieras este día el mensaje de paz! (Lc 19, 41) 

- Jesús finaliza su recorrido dirigiéndose al Templo para 
inspeccionarlo, función atribuida al rey desde su construcción. 

- Recoge, con calma, todo lo sentido y vivido en la contemplación 
de esta escena, procurando “sacar provecho” y dialoga con el 
señor dejándote llevar de tu corazón. 

Orar la Palabra de Dios 

Las siguientes peticiones las inicia quien guie y después las 
enumeradas pueden hacerlas espontáneamente entre los miembros 
de la familia. Y se termina con el Padre nuestro. 

Guía: Como Jesucristo oró al Padre en el momento de su máximo 
sufrimiento, oremos también nosotros con toda confianza a Dios, 
nuestro Padre. Pidamos especialmente por los hombres que más 
comparten el sufrimiento de Jesús. 
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1. -Dios se reveló sobre todo en el amor de Jesús, en su 
sufrimiento, en su humillación hasta morir en la cruz. Pidamos 
que la Iglesia y los cristianos no busquemos la gloria y el poder, 
sino el servicio humilde, atento, comprometido con los demás 
necesitados, con los más pobres. Roguemos al Señor.  

2. Jesús, en la cruz, clamó al Padre con el grito del hombre que se 
siente abandonado. Pidamos por las mujeres y los hombres, los 
niños, los jóvenes y ancianos, de nuestra comunidad y del 
mundo que se sienten solos, perdidos, abandonados, para que 
sepamos portarnos con ellos como hermanos. Roguemos al 
Señor.  

3. Jesús fue juzgado y condenado por los poderosos. Pidamos por 
todos los que tienen algún cargo público en la sociedad, para 
que luchen de verdad por la paz y la justicia para todos los 
hombres, muy especialmente para los más menospreciados y 
oprimidos. Roguemos al Señor.  

4. En este Domingo de Ramos, en este día en que los niños 
aclaman con alegría al Señor, oremos por ellos, para que Dios 
bendiga su inocencia. Roguemos al Señor. -Y por todos nosotros, 
para que celebremos de tal modo estos días santos que 
progresemos en nuestro camino de conversión y seguimiento de 
Jesucristo. Roguemos al Señor.  

PADRE NUESTRO 

Guía: Fieles a la recomendación del Salvador, nos atrevemos a decir: 

Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu 
Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 
nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal.  

COMUNIÓN ESPIRITUAL: 

Se puede hacer la Comunión espiritual: 

Todos: Creo, Jesús Mío, que estás realmente presente en el Santísimo 
Sacramento del altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo 
ardientemente recibirte en mi alma. Pero como ahora no puedo 
hacerlo sacramentalmente, ven al menos espiritualmente a mi 
corazón (pausa en silencio para la adoración) como si ya te hubiese 
recibido, te abrazo y me uno todo a ti. No permitas, Señor, que jamás 
me separe de ti. Amén. 
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CONCLUSIÓN 

Guía: Tú que por medio de la muerte de tu Hijo nos das la esperanza de alcanzar lo 
que la fe nos promete, concédenos, Señor, llegar, por medio de su resurrección  a la 
meta de nuestras esperanzas. 

El guía haciendo el gesto de la Cruz o persignándose dice lo siguiente: 

Guía: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.  

Todos: Amén. 

Se termina con una oración a la Virgen María. 

  

COMPROMISO: Dedica en tu día un  
rato de oración ante el Cristo 

crucificado y pídele por tu familia. 
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JUEVES SANTO 
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Te invitamos que este momento de oración se haga a las 4:30 pm. Ya 
que la celebración se transmitirá en la televisión a las 5:00 en Canal 
12 de Durango. O bien la puede ver en el Facebook de la 
Arquidiócesis de Durango. 

Preparativos: 

- En la sala de la casa o en algún lugar especial para la familia es 
bueno tener un pequeño altar teniendo alguna imagen de la 
Última Cena, algún mantel y una veladora.  

- Varios miembros de la familia pueden participar en cada parte: 
se puede elegir algún miembro de la familia para que guíe las 
oraciones como se indicará. 

Lector 1: Queridos hermanos: Hoy iniciamos el Triduo Pascual. La 
Última Cena celebrada por Jesús anticipa sacramentalmente el don 
en sí, de la muerte sacrificial y de la agonía, que inician en el Huerto 
de los Olivos. Este acontecimiento fue celebrado en familia en un 
contexto pascual. Hoy nosotros reunidos también entorno a Jesús 
como familia nos unimos a esta celebración. Y recordamos los tres 
puntos esenciales del Jueves Santo: servicio, eucaristía y sacerdocio. 

Guía: En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.  

Todos: Amén 

Guía: Dios nuestro, que nos has reunido para celebrar aquella Cena 
en la cual tu Hijo único, antes de entregarse a la muerte, confió a la 
Iglesia  el sacrificio nuevo y eterno, Sacramento de su amor, 
concédenos alcanzar la plenitud del amor y de la vida. Por nuestro 
Señor Jesucristo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos.  

Todos: Amén. 
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LITURGIA DE LA PALABRA DE DIOS 

Algún miembro de la familia leerá el episodio de la entrada de Jesús a Jerusalén; otro 
mencionará los puntos de la meditación de la Palabra y espontáneamente harán la 
oración universal. Se termina con la oración del Padre nuestro. 

Lectura de la Palabra de Dios: 

Guía: Escuchemos hermanos la lectura del Santo Evangelio según 
San Juan (13, 1-15) 

!Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado 

la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos 
que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Estaban cenando 
(ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, el de 
Simón, que lo entregara) y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto 
todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la 
cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa 
agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, 
secándoselos con la toalla que se había ceñido. Llegó a Simón Pedro y 
éste le dijo: —Señor, ¿lavarme los pies tú a mí? Jesús le replicó: —Lo 
que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más 
tarde. Pedro le dijo: —No me lavarás los pies jamás. Jesús le contestó: 
—Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo. Simón Pedro le dijo: 
—Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza. Jesús 
le dijo: —Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, 
porque todo él está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque 
no todos. (Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos 
estáis limpios.») Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se 
lo puso otra vez y les dijo: — ¿Comprendéis lo que he hecho con 
vosotros? Vosotros me llamáis «El Maestro» y «El Señor», y decís bien, 
porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, 
también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros: os he dado 
ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también 
lo hagáis. Palabra del Señor. 
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Meditar la Palabra de Dios: 

Lector 2:  

El gesto contiene una catequesis bautismal y al mismo tiempo una 
enseñanza sobre la humildad, una ilustración eficaz del amor 
fraterno a la manera de Jesús: el amor que acepta morir para ser 
fecundo. 

El lavatorio de los pies está enmarcado por el “quitarse” (13,4) y el 
“volverse a poner” los vestidos (13,12). Este movimiento nos reenvía 
al gesto del Buen Pastor, quien se despoja de su propia vida para 
dársela a sus ovejas. De hecho, se puede notar que los verbos que se 
usan en el texto son los mismos verbos que se utilizan en el capítulo 
del Buen Pastor, cuando dice que “ofrece su propia vida” y la “retoma” 
(Jn 10,18) 

El despojo del manto y del amarrarse la toalla es, por lo tanto, una 
evocación del misterio de la Pasión y Resurrección, que el 
lavatorio de los pies hace presente de manera simbólica. Jesús se 
comporta como un servidor (a la manera de un esclavo) de la mesa ya 
que su muerte es precisamente eso: un acto de servicio por la 
humanidad. 

Así llegamos a entender que el lavatorio de los pies sustituye el de la 
institución de la Eucaristía precisamente porque explica lo que 
sucede en el Clavario. En el lavatorio de los pies contemplamos la 
manifestación del Amor trinitario en Jesús que se humilla, que se 
pone al alcance y a disposición de todo el hombre, revelándonos así 
que Dios es humilde y manifiesta su omnipotencia y su suprema 
libertad en la aparente debilidad. 

Los siguientes puntos pueden ayudar para un rato más extendido de oración, según 
los miembros de la familia.  

Contemplar la Palabra de Dios 

Lector 3: 

- Cae en la cuenta de la solemne introducción que hace Juan al 
gesto del lavatorio de los pies, en el que se resume el modo 
como Jesús  pasó de este mundo al Padre, en esa especie de 
éxodo permanente que le caracteriza, llenando con su amor 
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hasta el extremo todo el recorrido, todo el paso que enlaza su 
origen –su venir de Dios- con su meta –su volver a Dios- 

- Este paso lo simboliza y describe la escena en clave de 
hospitalidad –de comunión con Él-  y de servicio, con un gesto 
propio de esclavos, en el que se expresa la totalidad de su amor. 
Atrás quedan otras alusiones y vivencias del mismo Jesús: “Yo 
estoy en medio de ustedes como el que sirve” (Lc 22, 27) y “yo no 
he venido a ser servido sino a servir” (Mc 10, 43-45) etc. 

- Escucha atentamente el dialogo de Jesús con Pedro, que refleja 
perfectamente dónde está cada uno de ellos. Jesús quiere 
acortar la distancia que le separa de Pedro incorporándole 
definitivamente a su estilo de vida y a su causa, pero Pedro no 
admite el que su Maestro –el Mesías- viva de esa manera. No se 
trata, como piensa Pedro, de un mero rito de purificación -los 
discípulos ya están limpios- sino de un gesto que anuncia su 
muerte y su paso hacia la Pascua. ¡Pedro comprenderá todo esto 
en la experiencia de la Pascua! 

- Te puedes preguntar por qué Jesús  ha actuado así, por qué se 
ha portado así delante de ellos. Su objetivo no es otro que el de 
iluminar, a través del gesto, lo que tienen que hacer después los 
discípulos, prometiéndoles la dicha que él lleva dentro si ellos 
son capaces de lavarse los pies los unos a los otros: “Serán 
bienaventurados si llegan a hacerlo” 

- Exprésale a Jesús los efectos o frutos que este encuentro con él 
y con sus discípulos ha dejado en ti, dándole gracias y 
pidiéndole de nuevo que te ayude a vivirte en esta clave de 
servicio, haciéndote todo a todos. Y no dejes de finalizar con una 
oración de amigo a amigo. 

Orar la Palabra de Dios 

Las siguientes peticiones las inicia quien guie y después las 
enumeradas pueden hacerlas espontáneamente entre los miembros 
de la familia. Y se termina con el Padre nuestro. 

Guía: Seguros de que Dios nos escucha siempre y confiando en su 

amor y su misericordia, llevemos ante Él nuestra plegaria. A cada 

petición diremos: ¡Señor, ten piedad! 

1. Para que la Iglesia sea hogar de misericordia y servicio para 

todos los hombres. Oremos. 
2. Para que los sacerdotes sean fieles ministros de la Eucaristía y 

vivan intensamente aquello que celebran. Oremos. 
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3. Para que crezcan en el corazón de los hombres sentimientos se 

generosidad y de perdón. Oremos. 
4. Para que los que se sienten solos y abandonados encuentren 

motivos de confianza y esperanza. Oremos. 
5. Para que los que viven hundidos en el mal encuentren una 

mano amorosa que los ayude a levantarse. Oremos. 
6. Para que aprendamos a servirnos unos a otros con amor 

fraterno y humildad. Oremos. 

Todos: Escúchanos, Padre, y otorga a quienes celebramos la Cena del 

Señor que seamos capaces de amar hasta el extremo a nuestros 

hermanos. Por Jesucristo nuestro Señor.  

Todos: Amén. 

PADRE NUESTRO 

Guía: Llenos de confianza en nuestro Padre, nos atrevemos a decir: 

Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu 
Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 
nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal.  

COMUNIÓN ESPIRITUAL: 

Se puede hacer la Comunión espiritual: 

Todos: Creo, Jesús Mío, que estás realmente presente en el Santísimo 
Sacramento del altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo 
ardientemente recibirte en mi alma. Pero como ahora no puedo 
hacerlo sacramentalmente, ven al menos espiritualmente a mi 
corazón (pausa en silencio para la adoración) como si ya te hubiese 
recibido, te abrazo y me uno todo a ti. No permitas, Señor, que jamás 
me separe de ti. Amén. 
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CONCLUSIÓN 

Todos: Concédenos, Dios todopoderoso, que así como somos 
alimentados en esta vida con la cena pascual de tu Hijo, así también 
merezcamos ser saciados en el banquete eterno. Por Jesucristo 
nuestro Señor. 

El guía haciendo el gesto de la Cruz o persignándose dice lo siguiente: 

Guía: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna.  

Todos: Amén. 

Se termina con una oración a la Virgen María. 

 

 

  

COMPROMISO: Da a tu familia un 
gesto de servicio, de humildad, de 

entrega y de amor.  
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VIERNES SANTO 
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Te invitamos que este momento de oración se haga a las 4:30 pm. Ya 
que la celebración se transmitirá en la televisión a las 5:00 en Canal 
12 de Durango. O bien la puede ver en el Facebook de la 
Arquidiócesis de Durango. 

Preparativos: 

- En la sala de la casa o en algún lugar especial para la familia es 
bueno tener un pequeño altar, se puede hacer teniendo un 
Crucifijo en el centro, algún mantel y una veladora.   

- Varios miembros de la familia pueden participar en cada parte: 
se puede elegir algún miembro de la familia para que presida las 
oraciones como se indicará. 

Les presentamos: liturgia de la palabra donde meditaremos la Pasión 
del Señor según san Juan, acompañado de su meditación, la 
contemplación y la comunión espiritual.  

Además, añadimos el rezo del Viacrucis para acompañar a Jesús en el 
camino de la Cruz; y el rezo del santo Rosario para acompañar a 
Nuestra Señora de los Dolores que está bajo la cruz. 

CELEBRACIÓN DE LA PASIÓN DEL SEÑOR 

Guía: Acuérdate, Señor, de tu gran misericordia, y santifica a tus 
siervos con tu constante protección, ya que por ellos Cristo, tu Hijo, 
derramando su sangre, instituyó el misterio pascual. Él que vive y 
reina por los siglos de los siglos.  

Todos: Amén.  

  



21	

LITURGIA DE LA PALABRA DE DIOS 

Tres miembros de la familia pueden leer la Pasión. La señal de la 
cruz, + se refiere a Cristo; la C, al cronista, y la S, a la sinagoga. 

Lectura de la Palabra de Dios: 

Guía: Escuchemos hermanos la Pasión de nuestro Señor Jesucristo 
según San Juan (18, 1-19, 42) 

C Salió entonces Pilato a donde estaban ellos y les dijo:  

S "¿De qué acusan a este hombre?"  

C Le contestaron:  

S "Si éste no fuera un malhechor, no te lo hubiéramos traído".  

C Pilato les dijo:  

S "Pues llévenselo y júzguenlo según su ley".  

C Los judíos le respondieron:  

S "No estamos autorizados para dar muerte a nadie".  

C Así se cumplió lo que había dicho Jesús, indicando de qué muerte 
iba a morir. Entró otra vez Pilato en el pretorio, llamó a Jesús y le 
dijo:  

S “¿Eres tú el rey de los judíos?"  

C Jesús le contestó:  

+ "¿Eso lo preguntas por tu cuenta o te lo han dicho otros?"  

C Pilato le respondió:  

S "¿Acaso soy yo judío?” Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han 
entregado a mí ¿Qué es lo que has hecho?"  

C Jesús le contestó:  

+ "Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuera de este 
mundo, mis servidores habrían luchado para que no cayera yo en 
manos de los judíos. Pero mi Reino no es de aquí".  

C Pilato le dijo:  
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S "¿Conque tú eres rey?"  

C Jesús le contestó:  

+ "Tú lo has dicho. Soy rey. Yo nací y vine al mundo para ser 
testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz".  

C Pilato le dijo:  

S “¿Y qué es la verdad?"  

C Dicho esto, salió otra vez a donde estaban los judíos y les dijo:  

S "No encuentro en él ninguna culpa. Entre ustedes es costumbre que 
por Pascua ponga en libertad a un preso. ¿Quieren que les suelte al 
rey de los judíos?"  

C Pero todos ellos gritaron:  

S "¡No, a ése no! ¡A Barrabás!"  

C (El tal Barrabás era un bandido). Entonces Pilato tomó a Jesús y lo 
mandó azotar. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la 
pusieron en la cabeza, le echaron encima un manto color púrpura, y 
acercándose a él, le decían:  

S “¡Viva el rey de los judíos!"., 

C y le daban de bofetadas. Pilato salió otra vez afuera y les dijo:  

S "Aquí lo traigo para que sepan que no encuentro en él ninguna 
culpa".  

C Salió, pues, Jesús, llevando la corona de espinas y el manto color 
púrpura. Pilato les dijo:  

S "Aquí está el hombre".  

C Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y sus servidores, gritaron:  

S "¡Crucifícalo, crucifícalo!"  

C Pilato les dijo:  

S "Llévenselo ustedes y crucifíquenlo, porque yo no encuentro culpa 
en él".  
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C Los judíos le contestaron:  

S "Nosotros tenemos una ley y según esa ley tiene que morir, porque 
se ha declarado Hijo de Dios".  

C Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más, y entrando 
otra vez en el pretorio, dijo a Jesús:  

S "¿De dónde eres tú?"  

C Pero Jesús no le respondió. Pilato le dijo entonces:  

S "¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y 
autoridad para crucificarte?"  

C Jesús le contestó:  

+ "No tendrías ninguna autoridad sobre mí, si no te la hubieran 
dado de lo alto. Por eso, el que me ha entregado a ti tiene un pecado 
mayor".  

C Desde ese momento Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos 
gritaban:  

S "¡Si sueltas a ése, no eres amigo del César!"  

C Al oír estas palabras, Pilato sacó a Jesús y lo sentó en el tribunal, 
en el sitio que llaman "el Enlosado" (en hebreo Gábbata). Era el día de 
la preparación de la Pascua, hacia el mediodía. Y dijo Pilato a los 
judíos:  

S "Aquí tienen a su rey".  

C Ellos gritaron:  

S "¡Fuera, fuera! ¡Crucifícalo!"  

C Pilato les dijo:  

S "¿A su rey voy a crucificar?"  

C Contestaron los sumos sacerdotes:  

S "No tenemos más rey que el César".  

C Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. Tomaron a Jesús, y 
él, cargando con la cruz, se dirigió hacia el sitio llamado "la Calavera" 



24	

(que en hebreo se dice Gólgota), donde lo crucificaron, y con él a otros 
dos, uno de cada lado, y en medio Jesús. Pilato mandó escribir un 
letrero y ponerlo encima de la cruz; en él estaba escrito: 'Jesús el 
nazareno, el rey de los judíos'. Leyeron el letrero muchos judíos, 
porque estaba cerca el lugar donde crucificaron a Jesús y estaba 
escrito en hebreo, latín y griego. Entonces los sumos sacerdotes de los 
judíos le dijeron a Pilato:  

S "No escribas: 'El rey de los judíos, sino: 'Este ha dicho: Soy rey de 
los judíos.,  

C Pilato les contestó:  

S "Lo escrito, escrito está “.  

C Cuando crucificaron a Jesús, los soldados cogieron su ropa e 
hicieron cuatro partes, una para cada soldado, y apartaron la túnica. 
Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de arriba a 
abajo. Por eso se dijeron:  

S "No la rasguemos, sino echemos suertes para ver a quién le toca".  

C Así se cumplió lo que dice la Escritura: 'Se repartieron mi ropa y 
echaron a suerte mi túnica'. Y eso hicieron los soldados. Junto a la 
cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María la 
de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a su madre y junto a ella al 
discípulo que tanto quería, Jesús dijo a su madre:  

+ "Mujer, ahí está tu hijo".  

C Luego dijo al discípulo:  

+ "Ahí está tu madre".  

C Y desde entonces el discípulo se la llevó a vivir con él. Después de 
esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su término, para que se 
cumpliera la Escritura dijo:  

+ "Tengo sed".  

C Había allí un jarro lleno de vinagre. Los soldados sujetaron una 
esponja empapada en vinagre a una caña de hisopo y se la acercaron 
a la boca. Jesús probó el vinagre y dijo:  
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+ "Todo está cumplido",  

C e inclinando la cabeza, entregó el espíritu. (Aquí todos se arrodillan 
y guardan silencio por unos instantes)  

C Entonces, los judíos, como era el día de la preparación de la 
Pascua, para que los cuerpos de los ajusticiados no se quedaran en la 
cruz el sábado, porque aquel sábado era un día muy solemne, 
pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y los quitaran de la 
cruz. Fueron los soldados, le quebraron las piernas a uno y luego al 
otro de los que habían sido crucificados con él. Pero al llegar a Jesús, 
viendo que ya había muerto, no le quebraron las piernas, sino que 
uno de los soldados le traspasó el costado con una lanza e 
inmediatamente salió sangre y agua. El que vio da testimonio de esto 
y su testimonio es verdadero y él sabe que dice la verdad, para que 
también ustedes crean. Esto sucedió para que se cumpliera lo que 
dice la Escritura: 'No le quebrarán ningún hueso'; y en otro lugar la 
Escritura dice: 'Mirarán al que traspasaron'. Después de esto, José de 
Arimatea, que era discípulo de Jesús, pero oculto Por miedo a los 
judíos, pidió a Pilato que lo dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato 
lo autorizó. Él fue entonces y se llevó el cuerpo. Llegó también 
Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas cien libras 
de una mezcla de mirra y áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo 
envolvieron en lienzos con esos aromas, según se acostumbra 
enterrar entre los judíos. Había un huerto en el sitio donde lo 
crucificaron, y en el huerto, un sepulcro nuevo, donde nadie había 
sido enterrado todavía. Y como para los judíos era el día de la 
preparación de la Pascua y el sepulcro estaba cerca, allí pusieron a 
Jesús. Palabra del Señor. 

Meditar la Palabra de Dios: 

Lector 1: El silencio profundo de Jesús –en el que tiene que ir 
elaborando tantos adversos a su vida y a su destino – adquiere toda 
su densidad y plenitud en su muerte en cruz. Envuelto en el 
misterio de Dios y de los hombres, sus últimas palabras –colgadas en 
sus labios resecos por los evangelistas- son la mejor respuesta en 
medio de la aparente oscuridad y sin sentido. Todo un abanico de 
sentimientos profundos de Jesús que expresan cómo y porqué murió. 
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Murió con un grito confiado en el Padre, poniéndose 
definitivamente en sus manos, y con una mirada compasiva 
perdonando a todos los que por el camino le fueron haciendo el mal 
hasta la aniquilación total. 

Un maravilloso ejemplo de cómo se puede elaborar desde el silencio 
profundo, acompañado de un profundo dolor, la profunda experiencia 
de estar habitado por Dios -¡aunque no lo sienta!- y la capacidad de 
amar a todos- hasta los enemigos- para implantar así, definitivamente 
en el mundo, un reno de justicia de amor y de paz.. 

Los siguientes puntos pueden ayudar para un rato más extendido de oración, según 
los miembros de la familia.  

Contemplar la Palabra de Dios 

Lector 2: 

- Ponte al lado de esas mujeres que enumera Marcos (Mc 15,40-
41 y par) “mirando desde lejos… que le seguían y servían cuando 
estaba en galilea y otros muchas que habían subido con él a 
Jerusalén” o junto a la cruz – con María y Juan- (Jn 19, 25-26). 
Ese “estar con Él” hasta el final. Desde esa distancia 
respetuosa o desde la cercanía, contémplale con detenimiento, 
pregúntale por qué está ahí… o, mejor, escúchale a Él: “Nadie 
tienen más amor que el que da la vida por sus amigos” (Jn 15. 13); 
“El buen pastor da su vida por sus ovejas” (Jn 10, 11); “Les 
aseguro que e grano de trigo caído en tierra no muere, queda él 
solo; pero, si muere, da mucho fruto” (Jn 12, 24-25). 

- Pídele que te ayude a comprender este misterio de su amor: 
¿por qué así; ¿por qué de esta manera?; ¿qué profundo secreto 
guarda la entrega, la generosidad sin límites, el servicio sin 
condiciones…? Pídele que te asocie a su pasión y que te haga 
sensible- “com-pasivo/a”- al dolor de los que sufren, a respetarlo 
y a compartirlo (sin manipularlo…) 

- Cae en la cuenta de su gran coherencia: ¡Murió como vivió! Y 
las siete palabras lo reflejan adecuadamente: Lc 23,33-34; Lc 
13, 39-43; Jn 19,25-27; Mt 27, 46-47; Jn 19,28-29; Jn 19,30; 
Lc 23,44-46) 

- “Sus heridas nos curaron”: Descubre el valor salvífico de esa 
vida entregada y crucificada: “Más la prueba de que Dios nos 
ama es Que Cristo, siendo todavía pecadores, murió por nosotros” 
(Rom 5,8); “ninguna condenad pesa ya sobre los que están en 
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Cristo Jesús” (Rom 8,1); Eran nuestras dolencias las que llevaba… 
sus heridas nos curaron (Is 53,5) 

PADRE NUESTRO 

Guía: Confiando en el Padre como Cristo lo hizo en la Cruz, nos 
atrevemos a decir: 

Todos juntos hacen ahora el padrenuestro  

Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu 
Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 
nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal.  

COMUNIÓN ESPIRITUAL: 

Se puede hacer la Comunión espiritual: 

Todos: Creo, Jesús Mío, que estás realmente presente en el Santísimo 
Sacramento del altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo 
ardientemente recibirte en mi alma. Pero como ahora no puedo 
hacerlo sacramentalmente, ven al menos espiritualmente a mi 
corazón (pausa en silencio para la adoración) como si ya te hubiese 
recibido, te abrazo y me uno todo a ti. No permitas, Señor, que jamás 
me separe de ti. Amén. 

- CONCLUSIÓN 

Todos: Envía, Señor, sobre este pueblo tuyo, que ha conmemorado la muerte de tu 
Hijo, en espera de su resurrección, la abundancia de tu bendición; llegue a él tu 
perdón, reciba tu consuelo, se acreciente su fe santa y se consolide su eterna 
redención. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Todos: Amén. 

El guía haciendo el gesto de la Cruz o persignándose dice lo siguiente: 

Guía: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.  

Todos: Amén. 

Se termina con una oración a la Virgen María. 

 

  COMPROMISO: Dile a tu familia 
cuánto los amas  
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VIACRUCIS 
PRIMERA ESTACIÓN: Jesús condenado a muerte. Mc 15, 15 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos,  
R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí pecador. Amén.  

Yo te adoro, mi sufriente Jesús... no solo Caifás y Pilato te condenaron… cuántos de 
nosotros, con nuestras actitudes, con nuestras tibiezas, con nuestras acciones, que te 
endosamos para que aparezcas como el culpable, también te condenamos. Cuántos de 
nosotros hemos fabricado nuestras perversas leyes que ignoran tu santa voluntad, 
sobres las personas, sobres las cosas, sobre las ideas. Cuántos de nosotros 
disfrazadamente aparecemos como reyes, señores y jueces de los pobres, de los 
humildes, de los abatidos y en ellos, Señor, en ellos te volvemos a condenar.  

Padre, permite que no me cierre a la gracia redentora de la Pasión de tu Hijo, que no 
obstaculice su luz en mí para que pueda convertirme de todo corazón a ti y caminar 
siempre por tus sendas.  

Estaba la Madre dolorosa junto a la cruz.  
R. De la que colgaba su Hijo.  

Padre nuestro… Dios te salve María… Gloria al Padre… 

SEGUNDA ESTACIÓN: Jesús lleva la Cruz a cuestas Jn 19, 17 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos,  
R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí pecador. Amén.  

Yo te adoro, mi atormentado Jesús, abismo inmenso de misericordia. Llevas tu cruz 
por amor a mí y al mundo entero. No fue suficiente para nosotros tus palabras, tus 
milagros, quisimos tus humillaciones, tu dolor, tus llagas, tu cruz… yo te alabo, mi 
Salvador y mi Dios… tu Cruz debía ser mía, no tuya, mis pecados, mis cobardías, mi 
necedad… te pusieron en ella. Yo deseo ser tu discípulo, mi dulce Jesús, ser 
evangelizador, ayudar a mis familiares y amigos a construir el cielo aquí en la tierra 
para poder merecerlo en el cielo… permíteme, te lo pido, cargar ahora yo con la cruz 
de mis hermanos, sobre todo aquellos que ya no pueden con su vida, con la cruz de 
los ancianos abandonados, con la cruz de los niños enfermos de sida, con la terrible 
cruz del desempleo.  

Estaba la Madre dolorosa junto a la cruz.  
R. De la que colgaba su Hijo.  

Padre nuestro… Dios te salve María… Gloria al Padre… 
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TERCERA ESTACIÓN: Jesús cae por primera vez.  

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos,  
R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí pecador. Amén. 

Yo te veo, mi amigo, tu Cruz es pesada, mis pecados y los pecados del mundo entero 
se descargan contra Ti. Yo te adoro, Señor Dios mío… por esta tu primera caída, 
dame la gracia de no quedarme tirado bajo el peso de mis pecados, no sucumbir ante 
el pecado de los demás, no arrastrarme en la suciedad que hemos hecho de este 
mundo. No deseo, Señor, permanecer inmóvil ante tanto dolor y tanto sufrimiento. 
No deseo, Señor que los gritos y los llantos de tantos hermanos y hermanas que 
sufren en silencio sean ahogados por el peso de su cruz. Señor, dame fuerza, dame 
confianza, dame valor para salir al encuentro del que sufre solo cargando su cruz.  

Estaba la Madre dolorosa junto a la cruz.  
R. De la que colgaba su Hijo.  

Padre nuestro… Dios te salve María… Gloria al Padre…  

CUARTA ESTACIÓN: Jesús encuentra a su Madre Santísima.  

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos,  
R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí pecador. Amén. 

 Cuánta razón tenía el justo Simeón al profetizar que a tu Madre santísima una espada 
de dolor le habría de atravesar el alma. Y es que a quién no se le partiría el alma al 
ver tu dolor, al ver tu rostro, al sentir tu alma… cargando solo el peso de nuestros 
pecados. Cuánta razón tenías Tú mismo al decir que los que cumplen y ponen en 
práctica tu Palabra esos son tu Madre, tus hermanos y tus hermanas. Sí Jesús mío, 
María santísima no solo es tu madre por llevarte en su seno, lo es también por cargar 
junto a Ti, su cruz también doloroísima pues tanto como Madre y como discípula 
sangraba su corazón de impotencia, de querer arrancarte tan infame cruz y llevarla 
ella misma. Sí Señor, cuántas madres hoy en día lloran la ausencia de sus hijos, 
algunos muertos en las guerras, otros confinados injustamente en las cárceles, otros 
derrotados por el alcohol y las drogas… Cuántas madres son torturadas, violadas, 
golpeadas por nuestros viles pecados… Cuántas mujeres, Señor, con profundísimo 
dolor caminan con su cruz de tras de Ti en el amargo camino en el que hemos 
convertido su vida.  

Estaba la Madre dolorosa junto a la cruz.  
R. De la que colgaba su Hijo. 

Padre nuestro… Dios te salve María… Gloria al Padre…  
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QUINTA ESTACIÓN: El Cireneo ayuda a Cristo a llevar su Cruz (Mt 27, 32; Mc15, 
21; Lc .23, 26)  

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos,  
R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí pecador. Amén.  

Volteo, Señor a todos lados, trato de encontrar, de buscar, me esfuerzo y no 
encuentro a los jóvenes sanos y valientes, fuertes y varoniles que deseen ayudarte a 
cargar tu cruz. Siento tu soledad, Señor y tengo miedo… miedo a que te quedes solo 
con tu cruz… solo con tu intención de salvarnos. ¿Dónde están los nuevos Cirineos? 
¿Dónde las vocaciones sacerdotales y religiosas? ¿Dónde los que quieren imitarte? 
Señor… ya no le interesas a los jóvenes… no te quieren porque estás herido, sucio, 
sangrante… Ellos, Señor no quieren ese modelo… quieren un Cristo que no sufra, un 
Cristo vigoroso, alegre, amigo… no al fracasado que lleva su cruz.  

Estaba la Madre dolorosa junto a la cruz.  
R. De la que colgaba su Hijo.  

Padre nuestro… Dios te salve María… Gloria al Padre…  

SEXTA ESTACIÓN: La Verónica limpia el Rostro de Jesús.  

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos,  
R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí pecador. Amén. 

El amor es atrevido. Solo una mujer tuvo el valor de meterse entre la multitud y 
limpiar el rostro de Jesús con su velo, y tú, mi Jesús, imprimiste en él tu Rostro 
Divino. ¡Qué heroica mujer! ¡Qué digna de ser recordada! Tú lo sabes, Señor, son 
muy pocos los que están dispuestos a exponerse, a declararse, a enfrentarse a la 
multitud. La mayoría de nosotros nos escondemos, nos damos golpes de pecho, nos 
horrorizamos y bajamos nuestras cabezas para no ver tu suplicio diario en miles y 
miles que gime el peso del pecado de los demás. Sí Señor tenemos instituciones para 
que hablen por ellos, para que gestionen por ellos… pero pocas veces salen a su 
encuentro, pocas veces dan la cara… pocas veces alivian su rostro marcado por la 
pena, por el sol, por el trabajo. Señor ¿Dónde están las Verónicas de hoy? ¿Quién 
alivia el rostro perdido de los enfermos? ¿Quién sale hoy a tu encuentro?  

Estaba la Madre dolorosa junto a la cruz.  
R. De la que colgaba su Hijo.  

Padre nuestro… Dios te salve María… Gloria al Padre…  
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SÉPTIMA ESTACIÓN: Jesús cae por segunda vez. 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos,  
R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí pecador. Amén.  

Mi dolorido Jesús: El peso de la Cruz se hace más pesado. Ahora somos los 
cristianos, tus amigos, los que te hacemos caer por Segunda Vez: Nuestras 
ingratitudes, desprecios en la Eucaristía, sacrilegios, blasfemias, injusticias, herejías, 
impurezas, abortos, adulterios, homosexualidad, drogas… Mi pobre Jesús, la 
misericordia infinita, te amo… ayúdame a entender y vivir el Sacramento de la 
Reconciliación… el Papa Juan Pablo II se confiesa a diario… gracias, mi querido 
amigo Jesús: Por tu humildad en la Eucaristía, tienes misericordia de mí y del mundo 
entero. Gloria a Dios.  

Estaba la Madre dolorosa junto a la cruz.  
R. De la que colgaba su Hijo.  

Padre nuestro… Dios te salve María… Gloria al Padre…  

OCTAVA ESTACIÓN: Jesús habla a las mujeres de Jerusalén Lc 23, 27-31  

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos,  
R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí pecador. Amén.  

Estas son las únicas palabras que pronunció mi amado Jesús en el Viacrucis: "Le 
seguía una gran muchedumbre del pueblo y de mujeres, que se herían y lamentaban 
por Él. Vuelto a ellos les dijo Jesús: Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad más 
bien por vosotras mismas y por vuestros hijos, porque días vendrán en que se dirá: 
Dichosas las estériles, y los vientres que no engendraron, y los pechos que no 
amamantaron. Entonces dirán a los montes: Caed sobre nosotros; y a los collados: 
Ocultadnos, porque si esto se hace en el leño verde, en el seco ¿qué se hará?". Ya 
estamos en el Tercer Milenio, "el leño ya está seco"… Mi cariñoso Jesús, dulzura del 
corazón: Por tus grandes sufrimientos diarios en el Tabernáculo, tú tienes 
misericordia de mí y del mundo entero. Gracias, mi amor y mi todo.  

Estaba la Madre dolorosa junto a la cruz.  
R. De la que colgaba su Hijo.  

Padre nuestro… Dios te salve María… Gloria al Padre…  

NOVENA ESTACIÓN: Jesús cae por tercera vez. 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos,  
R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí pecador. Amén.  
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La Cruz se hace todavía más pesada: El justo cae siete veces y se levanta otra vez, 
pero el malvado se arruina" (Prov 24, 16)… sí, mí Jesús, aun tus sacerdotes y monjas 
pecan… ¡y esta es la caída que más daño te produce! Te amo, mi dolorido sacerdote 
Jesús, y te alabo por tu Sacramento de la Confesión. El buen Papa Juan XXIII se 
confesaba a diario… el Espíritu Santo nos anima a ello, "acerquémonos 
confiadamente al trono de la gracia, a fin de recibir misericordia y hallar gracia en el 
auxilio oportuno" (Heb 4,16)… gracias, mi queridísimo amigo Jesús: Por tu paciencia 
en la Eucaristía, tienes misericordia de mí y del mundo entero.  

Estaba la Madre dolorosa junto a la cruz.  
R. De la que colgaba su Hijo.  

Padre nuestro… Dios te salve María… Gloria al Padre…  

DÉCIMA ESTACIÓN: Jesús despojado de sus vestiduras (Jn.19, 23-24, Mt 27,35, 
Mc 15,24)  

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos,  
R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí pecador. Amén.  

Yo te adoro, mi desnudado Jesús, resplandor del Padre. Los soldados "dividieron mis 
vestidos y echaron suerte sobre mi túnica", cumpliéndose así 2 de las 13 profecías del 
Salmo 22, que se cumplieron a la letra en el Calvario. Una nueva indignidad, 
avergonzado ante los ojos de los hombres… y una nueva lección: Para complacerte, 
Jesús, tengo que despojar mi corazón de todo egoísmo e impureza, y desear nada más 
que a Dios… gracias, mi Jesús: Por tu humildad y despojo total en la Eucaristía, 
tienes misericordia de mí y del mundo entero.  

Estaba la Madre dolorosa junto a la cruz.  
R. De la que colgaba su Hijo.  

Padre nuestro… Dios te salve María… Gloria al Padre…  

DÉCIMO PRIMERA ESTACIÓN: Jesús clavado en la Cruz (Mc.15:25, Mt.27:35, 
Lc.23:33, Jn.19:18)  

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos,  
R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí pecador. Amén.  

Cuando llegaron al Calvario, que en hebreo se dice Gólgota, lo crucificaron allí, y a 
los dos malhechores, uno a su derecha y otro a su izquierda… esta es la apoteosis del 
amor de Dios, sin ninguna queja, ¡esta es la hora grande de la humanidad!… el 
Cordero de Dios pagando por mis pecados y por los pecados del mundo entero… 
gracias mil veces, mi crucificado Jesús. Y ahí, al pie de la Cruz, estaba también 
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Mamá María, recibiendo en su corazón mil clavos por cada uno que clavaban en su 
Hijo… Jesús, el Varón de Dolores… María, la Madre de los Dolores… Gracias, 
Jesús, porque en la Cruz redimiste mi cuerpo, mi alma y mi espíritu, como había 
profetizado Isaías (53, 4-5)… pagaste por mis pecados y vicios (las factorías de hacer 
pecados), por mis dolores y enfermedades, y ganaste la paz para mí y para el mundo 
entero. Gracias, mi Dios: Por tus sufrimientos en el Sagrario, tienes misericordia de 
mí y del mundo entero.  

Estaba la Madre dolorosa junto a la cruz.  
R. De la que colgaba su Hijo. 

Padre nuestro… Dios te salve María… Gloria al Padre…  
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DÉCIMO SEGUNDA ESTACIÓN: Jesús muere en la Cruz (Mc.15:34,37, Mt.27:50-56, 
Lc.23:44-49, Jn.19:30) 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos, R. Que por tu Santa Cruz redimiste al 
mundo y a mí pecador. Amén.  

Te adoro y te bendigo, mi Jesús, mi Dios, mi Salvador… silencio… Jesús ha 
muerto… después de seis horas en la Cruz… ahora la tierra tiembla con un terremoto, 
las tumbas se abren, la cortina del Templo se desgarra… es la gloriosa hora de la 
Redención y la fundación de Tu Iglesia, para continuar tu Redención por los siglos… 
Mi muerto Jesús: Tu podías haber escogido otra forma de Redención, pero elegiste la 
Cruz, por amor, en amor… Usa ahora mis manos y mi cuerpo, Jesús, para alimentar 
al hambriento, y vestir al desnudo, y enseñar al que no sabe, y corregir al que 
hierra… ¡usa tu Iglesia! Yo quiero acompañarte, mi amado Jesús, hoy y cada día, en 
el Santo Sacrificio de la Misa… y no aburriéndome, como los soldados en el 
Calvario, sino con la emoción e intensidad de María y San Juan y el buen ladrón… 
Gracias, mi muerto Jesús, la vida del universo. Yo quiero morir a todo que no seas 
Tú. Ayúdame a vivir como Mamá María: Todo para el Niño, con el Niño, por el 
Niño, en el Niño… ¡y mi vecino es Cristo, el Niño!… Gracias, mi Dios: Por tu 
paciente prisión de amor en el Sagrario, tienes misericordia de mí y del mundo 
entero.  

 Estaba la Madre dolorosa junto a la cruz.  R. De la que colgaba su Hijo.  
Padre nuestro… Dios te salve María… Gloria al Padre…  

DÉCIMO TERCERA ESTACIÓN: Jesús es descendido de la Cruz (Mc.15:46, 
Lc.23:53)  

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos,  
R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí pecador. Amén.  

Ahora Jesús está otra vez en tus brazos, María, como en Belén, pero, ¡qué diferencia!, 
y es que ha pasado por otras manos, las mías, Mamá María… la lanza de muerte de tu 
único Hijo atraviesa tu corazón, Virgen María… pero tú no mueres, sigues viva 
muriendo mil veces… es la espada profetizada por el buen Simeón (Lc 2, 35). 
Recíbeme en tus brazos también a mi, mi Madre Dolorosa, con el mismo amor con el 
que recibiste a Jesús, y ruega por mi para que nunca vuelva a pecar, para que nunca 
jamás vuelva a crucificar a tu Hijo Jesús, porque cada vez que peco reproduzco su 
Pasión entera en mi carne (Heb.6:6). Los labios de Jesús están muertos, no puede 
bendecir… sus manos no pueden sanar… sus pies no pueden andar… ¡Aquí me 
tienes, Jesús!, úsame para que sea tu apóstol, para que ayude a cumplir en lo que falta 
a tu redención, mi Dios vivo, mi Rey invencible e inmortal (Col 1, 24). Un millón de 
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gracias, mi querida madre María. Un millón de gracias, mi queridísimo amigo Jesús: 
Por tu amor y gozo en la Eucaristía, tienes misericordia de mí y del mundo entero.  

Estaba la Madre dolorosa junto a la cruz.  R. De la que colgaba su Hijo.  
Padre nuestro… Dios te salve María… Gloria al Padre…  

DÉCIMO CUARTA ESTACIÓN: Jesús es sepultado (Mt.27:57-61, Mc.15:42-47, 
Lc.23:50-56, Jn.19:28-41)  

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos, R. Que por tu Santa Cruz redimiste al 
mundo y a mí pecador. Amén.  
Jesús es enterrado, la tumba sellada por Pilatos… y sus enemigos pensaron que con 
ello habían acabado con Jesús definitivamente… ¡Pero Jesús resucitó!… y la 
oscuridad del sepulcro se convirtió en la luz del universo… y la sombra de la Cruz 
llena el mundo entero… con su muerte real, Jesús nos da vida real… ¡y eterna!, 
alabado sea Dios. Un millón de gracias, mi querido amigo Jesús, vivo en mi corazón, 
Rey de Reyes y Señor de Señores: Límpiame, para que cuando te reciba en la 
Sagrada Comunión, mi cuerpo sea morada digna de recibir tu Cuerpo, Sangre, Alma 
y Divinidad…  Por tu gran amor vivo en la Santa misa, tienes misericordia de mí y 
del mundo entero… y día a día, estás conquistando el universo con tu espada de dos 
filos: La "espada" del amor… con sus dos filos: El del dolor del Calvario y la 
humildad de la Eucaristía… ¡y ya somos 2,000 millones de cristianos!, para la gloria 
de Dios. Alabado seas por siempre, mi Dios vivo, Rey de gloria. Amén (Ap. 16, Sal 
2, 9).  

CONCLUSIÓN 

El Vía crucis no es solo un camino de dolor, es el camino de la cruz, de aquella que 
Jesús dijo: “Quien no toma su cruz de cada día y me sigue, no es digno de mi”. En 
efecto hermanos, se trata de la cruz que da vida, de la cruz que inspira confianza, que 
nos da fuerzas para cumplir la voluntad de Dios, que no es otra cosa sino vivir la 
propia misión, sin la cual, no es posible la felicidad. Recordar este camino de la cruz 
de Cristo nos ayuda a comprender la Misión de nuestro Redentor, pero también nos 
enseña a asumir nuestra propia cruz con respeto, con serenidad, con templanza. 
Pidámosle a Dios, nuestro Padre, que, por los méritos de la dolorosísima Pasión de su 
Hijo, nos permita a nosotros asemejarnos a él y cumplir hasta el extremo, con su 
santa voluntad. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén.  

Nos retiramos en paz, a servir a Dios y a nuestros hermanos.  

R. Demos gracias a Dios. 
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SANTO ROSARIO 
MISTERIOS DOLOROSOS. 

Por la señal de la santa Cruz, de  nuestros enemigos, líbranos Señor, 
Dios nuestro. En el nombre del padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén. 

Credo de los Apóstoles 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra.  
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de Santa María Virgen,  
padeció bajo el poder de Poncio Pilato 
fue crucificado, muerto y sepultado,  
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo,  
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. 
Amén. 
 

Acto de Contrición:  

Señor mío, Jesucristo, Dios y hombre verdadero, me pesa de todo 
corazón haberte ofendido; propongo firmemente nunca más pecar, 
apartarme de todas las ocasiones de pecado, confesarme y cumplir la 
penitencia. Te ofrezco, Señor, mi vida, obras y trabajos en satisfacción 
de todos mis pecados. Amén. 

Primer Misterio: La Oración de Nuestro Señor en el Huerto 

«Jesús se dirigió a un huerto, llamado Getsemaní, y pronunció a sus 
discípulos las siguientes palabras: «Sentaos aquí hermanos mientras 
voy a rezar». Ahí mismo tomando la mano de Pedro y a los dos hijos 
de Zebedeo, empezó a sentir pena y preocupación. Poco después les 
dijo: «Mi alma está muy triste hasta el punto de morir; quedaros 
conmigo y velad». Se adelantó un poco y suavemente puso su rostro 
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sobre la tierra, y suplicando: «Padre mío, si es posible, que pase de mí 
esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú». 

1 Padrenuestro. 
10 Ave Marías. 
1 Gloria. 
 
Segundo Misterio: La Flagelación del Señor 

«Entonces Poncio Pilato agarró a Jesús y ordenó azotarle. Los 
soldados tejieron una corona de espinas, se la colocaron en la cabeza 
y le cubrieron con un manto de color púrpura; la multitud se 
acercaba a él, diciéndole: «Salve, Rey de los judíos». Mientras le 
pegaban bofetadas». 

1 Padrenuestro. 
10 Ave Marías. 
1 Gloria. 
Jaculatoria: Santa María de Guadalupe, esperanza nuestra. Salva 
nuestra patria y conserva nuestra fe. 
 

Tercer Misterio: La Coronación de Espinas 

«Los soldados del procurador trasladaron a Jesús al palacio, poco 
después toda la cohorte se congregó alrededor de él. Fue desnudado y 
le pusieron encima un manto color púrpura con una corona de 
espinas trenzada sobre su propia cabeza, con una caña en la mano 
derecha, mientras doblaba la rodilla. La gente se burlaba de él 
diciendo: «Salve, Rey de los judíos». 

1 Padrenuestro. 
10 Ave Marías. 
1 Gloria. 
Jaculatoria: Santa María de Guadalupe, esperanza nuestra. Salva 
nuestra patria y conserva nuestra fe. 
 

Cuarto Misterio: El Camino del Monte Calvario 

«Y a uno que pasaba por allí lo obligaron, a Simón de Cirene, que 
volvía de trabajar del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, para 
cargar con su cruz. Lo llevaron al sitio del Gólgota, que significa de la 
Calavera». 

1 Padrenuestro. 
10 Ave Marías. 
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1 Gloria. 
Jaculatoria: Santa María de Guadalupe, esperanza nuestra. Salva 
nuestra patria y conserva nuestra fe. 
 

Quinto Misterio: La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor 

«Más llegar a la «La Calavera», fue crucificado al lado de dos ladrones, 
uno a su derecha y el otro a su mano izquierda. Jesús Cristo decía: 
«Padre, perdónales, no saben lo que hacen»… Era mediodía cuando, el 
sol se eclipsó, la oscuridad duró hasta la media tarde. El velo del 
Santuario se rompió por el medio y Jesús, dijo gritando: «Padre, mi 
espíritu lo pongo en tus manos» y una vez dicho esto, murió». 

1 Padrenuestro. 
10 Ave Marías. 
1 Gloria. 
Jaculatoria: Santa María de Guadalupe, esperanza nuestra. Salva 
nuestra patria y conserva nuestra fe. 
 

Al terminar el 5° Misterio 
 
G. Por las intenciones del Santo Padre, rezaremos un Padre Nuestro, 
un Avemaría y un Gloria. 
T. Padre Nuestro, que estás en el cielo... 
T. Dios te salve María, llena eres de gracia... 
T. Gloria al Padre... 
 
G. Dios te salve María, Hija de Dios Padre, en tus manos 
encomendamos nuestra fe para que la ilumines, llena eres de gracia… 
 
G. Dios te salve María, Madre de Dios Hijo, en tus manos 
encomendamos nuestra esperanza para que la alientes, llena eres de 
gracia... 
 
G. Dios te salve María, Esposa de Dios Espíritu Santo, en tus manos 
encomendamos nuestra caridad para que la inflames, llena eres de 
gracia... 
 
G. Dios te salve María, Templo y Sagrario de la Santísima Trinidad, 
Virgen concebida sin culpa original, llena eres de gracia... 
 
T. Dios te salve Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y 
esperanza nuestra; Dios te salve. A ti llamamos los desterrados hijos 
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de Eva; a ti suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. 
¡Ea pues!, Señora y abogada nuestra: vuelve a nosotros tus ojos 
misericordiosos, y después de este destierro, muéstranos a Jesús: 
fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen 
María!. Ruega por nosotros Santa Madre de Dios, para que seamos 
dignos de alcanzar las divinas gracias y promesas de nuestro Señor 
Jesucristo. Amén 

Señor, ten piedad de nosotros. 
Jesucristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Jesucristo, óyenos. 
Jesucristo, escúchanos, 
Dios Padre celestial, ten piedad de nosotros. 
Dios Hijo, Redentor del mundo, ten piedad de nosotros. 
Santísima Trinidad, que eres un solo Dios, ten piedad de nosotros. 
 

Santa María, ruega por nosotros (*) 
Santa Madre de Dios, (*) 
Santa Virgen de las Vírgenes, 
Madre de Jesucristo, 
Madre de la divina gracia, 
Madre purísima, 
Madre castísima, 
Madre Virgen, 
Madre Incorrupta, 
Madre Inmaculada, 
Madre Amable, 
Madre Admirable, 
Madre del Buen Consejo, 
Madre del Creador, 
Madre del Salvador, 
Virgen prudentísima, 
Virgen digna de veneración, 
Virgen digna de alabanza,  
Virgen Poderosa,  
Virgen Clemente, 
Virgen Fiel, 
Espejo de Justicia, 
Trono de la eterna sabiduría, 
Causa de nuestra alegría, 
Vaso espiritual,  
Vaso de honor, 
Vaso de insigne devoción, 
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Rosa Mística, 
Torre de David, 
Torre de marfil, 
Casa de oro, 
Arca de la Alianza , 
Puerta del cielo, 
Estrella de la mañana, 
Salud de los enfermos,  
Refugio de los pecadores, 
Consoladora de los Afligidos, 
Auxilio de los cristianos, 
Reina de los Ángeles, 
Reina de los Patriarcas, 
Reina de los Profetas, 
Reina de los Apóstoles, 
Reina de los Mártires, 
Reina de los Confesores, 
Reina de las Vírgenes, 
Reina de todos los Santos, 
Reina concebida sin pecado original, 
Reina llevada al cielo, 
Reina del Santo Rosario,  
Reina de la Paz.. 

 v/. Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo. 
r/ .  Perdónanos, Señor. 
v/.  Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo. 
r/.   Escúchanos, Señor. 
v/.   Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, ten piedad 
de nosotros. 

Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios; no desprecies 
nuestras súplicas en nuestras necesidades; antes bien, líbranos de 
todos los peligros, Virgen Gloriosa y Bendita 

 
v/.  Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
r/. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro 
Señor Jesucristo. 
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VIGILIA PASCUAL 
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Se invita a que este rito se haga a las 7:30 pm. Ya que la celebración 
se transmitirá en la televisión a las 8:00 en Canal 12 de Durango. O 
bien la puede ver en el Facebook de la Arquidiócesis de Durango. 

Según una antigua tradición romana, por la noche se celebra la 
Vigilia Pascual la cual llamó san Agustín: "La Madre de todas las 
Vigilias". La Vigilia se desarrolla de la siguiente manera: lucernario, 
liturgia de la palabra, renovación bautismal y la comunión espiritual. 

Aquí presentamos solo la liturgia de la palabra con su meditación y 
contemplación. Encenderemos el cirio pascual en familia, 
renovaremos las promesas bautismales y terminamos con el Padre 
nuestro y la comunión espiritual. 

Preparativos: 

- En la sala de la casa o en algún lugar especial para la familia es 
bueno tener un pequeño altar, se puede hacer teniendo un 
Cristo Resucitado, algún mantel y un cirio pascual. 

- Varios miembros de la familia pueden participar en cada parte: 
se puede elegir algún miembro de la familia para que presida las 
oraciones como se indicará. 

 

Guía: Dios nuestro, que haces resplandecer esta noche con la gloria 
de la resurrección del Señor, aviva en tu Iglesia el espíritu de hijos de 
Dios, para que renovados en cuerpo y alma, nos entreguemos 
fielmente a tu servicio. Por Jesucristo nuestro Señor.  

Todos: Amén.  

LITURGIA DE LA PALABRA 

Lector 1: Escuchemos hermanos la lectura del Santo Evangelio 
según San Mateo (28, 1-10) 

!Transcurrido el sábado, al amanecer del primer día de la semana, 
María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto 
se produjo un gran temblor, porque el ángel del Señor bajó del cielo y 
acercándose al sepulcro, hizo rodar la piedra que lo tapaba y se sentó 
encima de ella. Su rostro brillaba como el relámpago y sus vestiduras 
eran blancas como la nieve. Los guardias, atemorizados ante él, se 
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pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El ángel se dirigió a 
las mujeres y les dijo: "No teman. Ya sé que buscan a Jesús, el 
crucificado. No está aquí; ha resucitado, como lo había dicho. Vengan 
a ver el lugar donde lo habían puesto. Y ahora, vayan de prisa a decir 
a sus discípulos: 'Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de 
ustedes a Galilea; allá lo verán'. Eso es todo" Ellas se alejaron a toda 
prisa del sepulcro, y llenas de temor y de gran alegría, corrieron a dar 
la noticia a los discípulos. Pero de repente Jesús le salió al encuentro 
y las saludó. Ellas se le acercaron, le abrazaron los pies y lo adoraron. 
Entonces les dijo Jesús: "No tengan miedo. Vayan a decir a mis 
hermanos que se dirijan a Galilea. Allá me verán". Palabra del Señor. 
     

R. Gloria a ti, Señor Jesús 

Meditar la Palabra de Dios: 

Lector 2: El acontecimiento de la Resurrección es lo central de 
nuestra vida de fe. No está aquí, ha resucitado. Las mujeres, fueron 
solamente a ver el sepulcro, el primer día de la semana (domingo), no 
podían hacer más, estaba sellado con una gran piedra.  

Pero aparece el ángel del Señor, provocando un gran terremoto al 
rodar la piedra y sentarse sobre ella. Esto provoca un miedo terrible 
entre los guardias y quedan como muertos. Luego el ángel les 
anuncia a las mujeres: No teman…no está aquí, ha resucitado. Les 
recuerda que Jesús mismo había hablado de su Resurrección, 
enseguida les muestra el sepulcro vacío, y las envía a llevar el 
mensaje a los discípulos. 

Jesús sale al encuentro. Ellas se alejan con miedo y con gozo, a 
diferencia de los guardias que se mueren de miedo, y corren a llevar 
la noticia, la buena nueva a los discípulos. Jesús les dice lo mismo 
que el ángel: No teman… y las envía a dar la noticia de la resurrección 
además de la indicación de que sus discípulos necesitan ir a Galilea 
para encontrarse con Él. 

Así debe de ser nuestra vida cristiana: siempre resurrección, siempre 
viva, lanzados a proclamar a Cristo, de hacer familia, de hacer 
comunidad. De ser testigos de Jesús. 

Los siguientes puntos pueden ayudar para un rato más extendido de 
oración, según los miembros de la familia.  

 

Contemplar la Palabra de Dios 
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Lector 2: Hay varios episodios de los encuentros con el resucitado: 
con María Magdalena (Jn 20, 11-18) con los discípulos de Emaús (Lc 
24, 13-35) la aparición a los Doce (Jn 20, 19-31) y la aparición junto 
al lago (Jn 21, 1-14) 

- María lo reconoce como su Maestro: ¡Rabbuni!. Todo lo que por 
la muerte de Jesús había quedado oculto bajo el manto del 
dolor, se vuelve ahora esclarecer y a recuperar por la presencia 
cálida y amorosa del Señor resucitado… Si en primera llamada 
la liberó de su pecado, convirtiéndola en discípula amada, en 
esta segunda y definitiva llamada la recupera plenamente para 
la misión, para que sea su testigo. 

- ¡No hay mayor en esta vida que el gozo del re-encuentro! 
Reconócete tú también, como María, en este encuentro definitivo 
con el Señor y llamado/a ser testigo en este mundo para 
narrarle lo que has visto y oído, ejerciendo, así, el “oficio de 
consolador/a”. 

- Contempla cómo Jesús –contagiándoles con su gozosa 
presencia- los envía al mundo del que habían huido por el 
miedo. Misión que llevarán a cabo –como Él la llevó- 
insuflándoles -¡soplándoles!- al Espíritu Santo (1 Jn 4,13) con 
poder de perdonar y retener los pecados. 

Una vez terminada la contemplación de la Palabra de Dios, pueden 
encender el cirio pascual. Y sigue la renovación de las promesas 
bautismales. El cirio puede permanecer encendido para la celebración 
transmitida en televisión o redes sociales. 

RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS BAUTISMALES 

Guía: Familia, por medio del bautismo, hemos sido hechos participes 
del misterio pascual de Cristo; es decir, por medio del bautismo, 
hemos sido sepultados con Él en su muerte para resucitar con Él a 
una vida nueva. Por eso, después de haber terminado el tiempo de la 
cuaresma, que nos preparó a la pascua, es muy conveniente que 
renovemos las promesas de nuestro bautismo, con las cuales un día 
renunciamos a Satanás y a sus obras y nos comprometimos a servir a 
Dios, en la santa Iglesia católica.  

¿Renuncian ustedes a Satanás?  

R. Sí, renuncio.  

¿Renuncian a todas sus obras?  

R. Sí, renuncio.  
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¿Renuncian a todas sus seducciones?  

R. Sí, renuncio.  

Ahora hacen la profesión de fe:  

¿Creen ustedes en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la 
tierra?  

R. Sí, creo.  

¿Creen en Jesucristo, su Hijo único y Señor nuestro, que nació de la 
Virgen María padeció y murió por nosotros, resucitó y está sentado a 
la derecha del Padre?  

R. Sí, creo.  

¿Creen en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, en la 
comunión de los santos, en el perdón de los pecados, en la 
resurrección de los muertos y en la vida eterna?  

R. Sí, creo.  

Todos: Que Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos liberó del pecado y nos ha hecho renacer por el agua y el 
Espíritu Santo, nos conserve con su gracia unidos a Jesucristo 
nuestro señor, hasta la vida eterna.  

R. Amén. 

PADRE NUESTRO 

Guía: Alegres por la resurrección de Jesús, díganos juntos a nuestro 
Padre Dios: 

Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu 
Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 
nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal.  

COMUNIÓN ESPIRITUAL: 

Se puede hacer la Comunión espiritual: 

Todos: Creo, Jesús Mío, que estás realmente presente en el Santísimo 
Sacramento del altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo 
ardientemente recibirte en mi alma. Pero como ahora no puedo 
hacerlo sacramentalmente, ven al menos espiritualmente a mi 
corazón (pausa en silencio para la adoración) como si ya te hubiese 
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recibido, te abrazo y me uno todo a ti. No permitas, Señor, que jamás 
me separe de ti. Amén. 

CONCLUSIÓN 

Todos: Infúndenos Señor, el espíritu de tu caridad, para que, 
saciados con los sacramentos pascuales, vivamos siempre unidos en 
tu amor. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

El guía haciendo el gesto de la Cruz o persignándose dice lo siguiente: 

Guía: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. Aleluya, Aleluya. 

Todos: Amén. Aleluya, Aleluya. 

 

Se termina con una oración a la Virgen María. 

  

COMPROMISO: Tomando el cirio 
pascual en tus manos, pídele a Dios 

que aumente tu fe.  
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DOMINGO DE 
RESURRECCIÓN 
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Se invita a que este momento de oración se haga a las 11:30 am. Ya 
que la celebración se transmitirá en la televisión a las 12:00 en Canal 
12 de Durango. O bien la puede ver en el Facebook de la 
Arquidiócesis de Durango. 

Preparativos: 

- En la sala de la casa o en algún lugar especial para la familia es 
bueno tener un pequeño altar, se puede hacer teniendo un 
Crucifijo o un Cristo Resucitado en el centro, algún mantel y 
algún cirio.  

- Varios miembros de la familia pueden participar en cada parte: 
se puede elegir algún miembro de la familia para que presida las 
oraciones como se indicará. 

Guía: En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.  

Todos: Amén 

Guía: Señor Dios, que por medio de tu Unigénito, vencedor de la 
muerte, nos has abierto hoy las puertas de la vida eterna, concede a 
quienes celebramos la solemnidad de la resurrección del Señor, 
resucitar también en la luz de la vida eterna, por la acción renovadora 
de tu Espíritu. Por nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos.  

Todos: Amén. 

LITURGIA DE LA PALABRA DE DIOS 

Guía: Escuchemos hermanos la lectura del Santo Evangelio según 
San Mateo (28, 1-10) 

!El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al 
amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del 
sepulcro. Echó a correr y fue donde estaban Simón Pedro y el otro 
discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado del 
sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto». Salieron Pedro 
y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el 
otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al 
sepulcro; e, inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no entró. Llegó 
también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio los 
lienzos tendidos y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no 
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con los lienzos, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró 
también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio 
y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él 
había de resucitar de entre los muertos. Palabra del Señor. 

Meditar la Palabra de Dios: 

Lector 1: En uno de los últimos ejercicios espirituales que san 
Ignacio de Loyola pone al ejercitante es de proponer a mirar y 
considerar, en primer lugar, “los verdaderos y santísimos efectos de la 
Resurrección” (EE 223)… ¿Qué le ocurrió a Pedro, María Magdalena, y 
los demás discípulos, unos días después de la muerte de Jesús? 
¿Cómo se explica el nuevo comportamiento. 

Los siguientes puntos pueden ayudar para un rato más extendido de 
oración, según los miembros de la familia.  

Contemplar la Palabra de Dios 

Lector 2: 

- Acompaña a María recorriendo su camino, en una especie de 
búsqueda desesperada por la pérdida del amigo, del “amado”… 
sin rumbo, envuelta en su propia tristeza, en esa especie de viaje 
al interior de sí misma y en el que no encuentra más que su 
propia soledad. Incapaz de reconocer los signos del crucificado-
resucitado: tumba vacía, ángeles vestidos de blanco… voces que 
preguntan interesándose por ella… ¡pero sigue en búsqueda, 
confiada tal vez, en el fondo de su ser dolorido, en que el amado 
no le puede faltar a la cita! 

- Mira y escucha el modo como Jesús va desbloqueando la 
situación conduciendo a María desde la ceguera total, pasando 
por una identificación todavía incompleta –confundiéndole con el 
jardinero- hasta el reconocimiento total. 

- Escucha atentamente… Es de nuevo una pregunta la que pone 
en marcha todo el recorrido -¡Mientras hay preguntas hay 
esperanza!- como si Jesús quisiera confirmar en María algo de lo 
que Él estaba completamente convencido: “busquen y 
encontraran”…Y puesto que María se encuentra en esa actitud 
de búsqueda en ella se cumplirá también la promesa…  
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Orar la Palabra de Dios 

Las siguientes peticiones las inicia quien guie y después las 
enumeradas pueden hacerlas espontáneamente entre los miembros 
de la familia. Y se termina con el Padre nuestro. 

Guía: Familia, en este glorioso día iluminado por la resurrección de 
nuestro Señor Jesucristo, elevemos nuestras súplicas a Dios Padre 
todopoderoso. Digamos con fe: R. Que tu gracia, nos ayude Señor.  

1. Para que nos esforcemos para que a todas nuestras familias 
llegue la alegría de la luz de este maravilloso día, oremos. R.  

2. Para que la luz de la resurrección nos ayude a disipar las 
tinieblas del rencor, del odio y de la división, oremos. R.  

3. Para que permitamos en nosotros que las cadenas de los vicios, 
de los traumas, de los pecados sean arrancadas para siempre de 
nuestras vidas, oremos. R.  

4. Para que responsablemente los que regresan de vacaciones 
lleguen con seguridad a sus casas, oremos. R.  

PADRE NUESTRO 

Guía: Unidos como familia, nos dirigimos a nuestro Padre, diciendo: 

Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu 
Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 
nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal.  

COMUNIÓN ESPIRITUAL: 

Se puede hacer la Comunión espiritual: 

Todos: Creo, Jesús Mío, que estás realmente presente en el Santísimo 
Sacramento del altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo 
ardientemente recibirte en mi alma. Pero como ahora no puedo 
hacerlo sacramentalmente, ven al menos espiritualmente a mi 
corazón (pausa en silencio para la adoración) como si ya te hubiese 
recibido, te abrazo y me uno todo a ti. No permitas, Señor, que jamás 
me separe de ti. Amén. 
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CONCLUSIÓN 

Todos: Dios de bondad, protege paternalmente con amor 
incansable a tu iglesia, para que, renovada por los misterios 
pascuales, pueda llegar a la gloria de la resurrección. Por 
Jesucristo nuestro Señor. 

Todos: Amén. 

El guía haciendo el gesto de la Cruz o persignándose dice lo siguiente: 

Guía: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. Aleluya, Aleluya. 

Todos: Amén. Aleluya, Aleluya. 

Se termina con una oración a la Virgen María. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡¡¡ FELICES PASCUAS!!! 

COMPROMISO: Comparte con los 
demás la alegría de tu vida y de tu fe.  


